
 
 

Undécima Domínica 

Después de La Trinidad 
San Cayetano (Confesor) 

Agosto 7 

El Introito 
Deus in loco sancto suo. Salmo 68:1,6,35. 

DIOS está en su santa morada. Él es el 

DIOS que prepara un hogar para los 

desamparados; Él da poder y fuerza a su 

pueblo Salmo ibid. Que se levante DIOS; que 

sean dispersados sus enemigos; que huyan 

de su presencia los que le odian. ℣. Gloria 

al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.  ℟. 

Como era al principio, es ahora, y será 

siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

S. DIOS está en su santa morada... 

La Colecta 
OH DIOS, que manifiestas tu poder 

supremo principalmente mostrando piedad 

y misericordia; Concédenos misericordiosa-

mente tu gracia en tal medida que siguiendo 

el camino de tus mandamientos, logremos 

tus bondadosas promesas, y seamos 

partícipes de tu tesoro celestial; Por medio 

de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Quien 

vive y reina contigo en unidad con el 

Espíritu Santo, siempre un sólo Dios, por 

los siglos, de los siglos. Amén. 

OH DIOS, que has concedido a tu santo 

Confesor San Cayetano la gracia de vivir a 

la manera de los Apóstoles; Danos, por su 

intercesión y buen ejemplo, que en Ti 

confiemos siempre, y sólo suspiremos por 

las cosas celestiales. (-de San Cayetano, Confesor). 

DEFIÉNDENOS, te suplicamos, Oh 

SEÑOR, de todos los peligros del alma y 

del cuerpo, y por la intercesión de la 

gloriosa y bendita Siempre Virgen María, la 

Madre de Dios; de San José; de tus 

bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, 

de San Cayetano, y de todos los santos, 

otórganos generosamente tu salvación y la 

paz; Y que una vez defendidos de todas las 

adversidades y falsas doctrinas, tu iglesia 

pueda servirte en libertad y quietud. Por 

medio de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. 

Quien vive y reina contigo en unidad con el 

Espíritu Santo, siempre un sólo Dios, por 

los siglos, de los siglos. Amén. (-de los Santos). 

La Epístola 

Lectura de la Epístola del Bienaventurado 

Pablo el Apóstol a los Corintios 
1 Corintios 15:1-11. 

HERMANOS: Ahora, quiero que se 

acuerden del evangelio que les he 

predicado. Éste es el evangelio que ustedes 

aceptaron, y en el cual están firmes. 

También por medio de este evangelio se 

salvarán, si se mantienen firmes en él, tal 

como yo se lo anuncié; de lo contrario, 

habrán creído en vano. En primer lugar les 

he enseñado la misma tradición que yo 

recibí, a saber, que Cristo murió por 

nuestros pecados, según las Escrituras; que 

lo sepultaron y que resucitó al tercer día, 

también según las Escrituras; y que se 

apareció a Cefas (Pedro), y luego a los doce. 

Después se apareció a más de quinientos 

hermanos a la vez, la mayoría de los cuales 

vive todavía, aunque algunos ya han muerto. 

Después se apareció a Santiago, y luego a 

todos los apóstoles. Por último se me 

apareció también a mí, que soy como un 

niño nacido anormalmente. Pues yo soy el 



 
 

menos importante de los apóstoles, y ni 

siquiera merezco llamarme apóstol, porque 

perseguí a la iglesia de Dios. Pero soy lo 

que soy porque Dios fue bueno conmigo; y 

su bondad para conmigo no ha resultado en 

vano. Al contrario, he trabajado más que 

todos ellos; aunque no he sido yo, sino 

Dios, que en su bondad me ha ayudado. Lo 

que importa es que, tanto yo como ellos, 

esto es lo que hemos predicado, y esto es lo 

que ustedes han creído. ■ 

El Gradual 
Salmos 28:1, 7. EL SEÑOR es mi fuerza y mi 

escudo; Mi corazón en él confía; De Él 

recibo ayuda. Mi corazón salta de alegría, y 

con cánticos le daré gracias. ℣. A Ti clamo, 

Oh SEÑOR, roca mía, no te desatiendas de 

mí, Oh DIOS.  

   ALELUYA, aleluya. ℣ . Salmo 81: 1-2. 

Canten alegres a Dios, que es nuestra 

fortaleza; ¡Alaben con gritos de alegría al 

Dios de Jacob! ¡Entonen salmos! ¡Canten al 

son de la pandereta, la lira y el arpa 

melodiosa!  Aleluya. 

 

El Santo Evangelio 

℣ .Proclamación del Santo Evangelio 

según San Lucas. 
San Lucas 18:9-14. 

EN aquel tiempo: Jesús contó esta otra 

parábola para algunos que, seguros de sí 

mismos por considerarse justos, 

despreciaban a los demás: «Dos hombres 

fueron al templo a orar: el uno era fariseo, y 

el otro era uno de esos que cobran 

impuestos para Roma. El fariseo, de pie, 

oraba así: “Oh Dios, te doy gracias porque 

no soy como los demás, que son ladrones, 

malvados y adúlteros, ni como ese cobrador 

de impuestos. Yo ayuno dos veces a la 

semana y te doy la décima parte de todo lo 

que gano.” Pero el cobrador de impuestos 

se quedó a cierta distancia, y ni siquiera se 

atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que 

se golpeaba el pecho y decía: “¡Oh Dios, 

ten compasión de mí, que soy pecador!” 

Les digo que este cobrador de impuestos 

volvió a su casa ya justo, pero el fariseo no. 

Porque el que a sí mismo se engrandece, 

será humillado; y el que se humilla, será 

engrandecido.» ■ 

El Ofertorio 
Salmo 30:1-2: OH SEÑOR, yo te alabo 

porque Tú me sacaste del peligro y no les 

diste motivo a mis enemigos de alegrarse 

con mi desgracia. Oh SEÑOR Dios mío, 

clamé por tu ayuda y Tú me sanaste. 

La Oración Secreta 
OH DIOS, que has ordenado un sacrificio, 

por el cual nosotros, que lo ofrecemos para 

tu honor y gloria, podamos recibir la 

curación de todas nuestras enfermedades. 

Concédenos, misericordiosamente, que esta 

nuestra ofrenda puede ser aceptable delante 

de tus ojos. Por medio de Jesucristo, tu 

Hijo, nuestro Señor. Quien vive y reina 

contigo en unidad con el Espíritu Santo, 

siempre un sólo Dios, por los siglos, de los 

siglos. Amén. 

TE suplicamos, DIOS todopoderoso, que 

nuestra humilde oblación te sea agradable 

en honor de tus santos, y nos purifique en 

el cuerpo y en el alma. (-de San Cayetano, 

Confesor). 



 
 

TEN piedad de nosotros, Oh DIOS de 

nuestra salvación, y por el poder de este 

santo sacramento defiéndenos de todos los 

peligros del cuerpo y del alma; 

Otorgándonos en este mundo, el auxilio de 

tu gracia; Y en el mundo venidero, la vida 

eterna. Por medio de Jesucristo, tu Hijo, 

nuestro Señor. Quien vive y reina contigo 

en unidad con el Espíritu Santo, siempre un 

sólo Dios, por los siglos, de los siglos. 

Amén. (-de los Santos). 

PREFACIO DE LA TRINIDAD. 

Verso de Comunión 
Proverbios 3:9-10: Honra al SEÑOR con tus 

riquezas y con los primeros frutos de tus 

cosechas. Así tus graneros se llenarán a 

reventar y tus bodegas rebosarán de vino 

nuevo. 

Verso de Post-Comunión 
TE suplicamos humildemente Oh SEÑOR 

nuestro Dios, que así como no cesas de 

renovarnos con tus Sacramentos celestiales, 

asimismo no dejes de derramar sobre 

nosotros, en todo, el auxilio de tu 

misericordia. Por medio de Jesucristo, tu 

Hijo, nuestro Señor. Quien vive y reina 

contigo en unidad con el Espíritu Santo, 

siempre un sólo Dios, por los siglos, de los 

siglos. Amén. 

TE rogamos, Oh DIOS todopoderoso, que 

recibido el alimento celestial, él mismo nos 

fortalezca, por la intercesión de tu santo 

Confesor San Cayetano, contra todas las 

fuerzas adversas. (-de San Cayetano, Confesor). 

CONCÉDENOS, te suplicamos, Oh 

SEÑOR, que los dones que ahora te 

ofrecemos en estos santos misterios, 

puedan siempre purificarnos y defendernos; 

Y que por la intercesión de la gloriosa y 

bendita Siempre Virgen María, la Madre de 

Dios; de San José; de tus bienaventurados 

Apóstoles Pedro y Pablo, de San Cayetano, 

y de todos los santos, que nosotros 

podamos ser absueltos de todas nuestras 

ofensas y defendidos de todas las 

adversidades. Por medio de Jesucristo, tu 

Hijo, nuestro Señor. Quien vive y reina 

contigo en unidad con el Espíritu Santo, 

siempre un sólo Dios, por los siglos, de los 

siglos. Amén. (-de los Santos). ■■■ 

  


